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La Presidenta de la
Comunidad Foral de Navarra






INTERVENCIÓN DE LA PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD FORAL DE NAVARRA EN
EL XXIX PLENARIO DE LA COMUNIDAD DE TRABAJO DE LOS PIRINEOS

Toulouse, 27de octubre de 2011

Sr. Presidente de la región de Midi-Pyrénées ( Martin Malvy)

Sres. Presidentes y representantes de las regiones de la CTP.

Sras. y Sres.

Permítanme que les exprese la alegría personal que siento al asumir hoy, en mi condición de Presidenta de la Comunidad Foral de Navarra, la presidencia de la Comunidad de Trabajo de los Pirineos.

La CTP acumula a lo largo de sus 29 años de funcionamiento una importante experiencia de integración entre comunidades distintas, de naciones diferentes, que han unido esfuerzos y han compartido proyectos para resaltar el elemento natural que las une, la riqueza ecológica, cultural y tradicional propia del macizo montañoso de los Pirineos.

 Más allá de suponer una barrera física de separación y distanciamiento, hemos sabido considerar los Pirineos como un patrimonio común de singular valor que debemos potenciar conjuntamente y convertirlo en un foco de atracción y desarrollo para todas y cada una de las siete regiones españolas y francesas, más el Principado de Andorra, que formamos parte de esta Comunidad.


Le corresponde ahora a Navarra, siguiendo el orden rotatorio establecido, asumir por un periodo de dos años, la Presidencia de la Comunidad de Trabajo de los Pirineos.

Y quiero destacar que esta responsabilidad concuerda con el sentimiento europeo que es propio de los ciudadanos de Navarra, tanto por historia como por convicción. Históricamente, Navarra fue durante la Edad Media un Reino independiente cuyos monarcas estuvieron intensamente relacionados con distintos reinos tanto de España como de Francia y que propició una apertura hacia la cultura y la economía de otros espacios europeos. 


El Camino de Santiago, herencia esencial de la actual Europa,  tiene su eje vertebral en Navarra, donde se unen rutas procedentes de distintos países europeos que tras atravesar las regiones del sur de Francia y cruzar los Pirineos se unen en Navarra para enfilar el camino a Compostela.


No solo la ruta jacobea, forjada en los tiempos medievales, es hoy una espléndida realidad, sino también otros usos y tradiciones como el Tributo de las Tres Vacas, fiesta de hermandad, que renueva anualmente el acuerdo amistoso entre los valles pirenaicos de Roncal, en Navarra, y Baretous, en Aquitania, y que ha sido distinguido en esta misma reunión plenaria de la CTP como símbolo de colaboración inter-fronteriza mantenida a lo largo de los siglos.

Este sentimiento de Navarra hacia la realidad europea, no se refiere solo al pasado ni tiene un carácter exclusivamente retórico o sentimental, sino que es un valor importante que queremos desarrollar de cara al futuro. 


Por eso asumiré con toda responsabilidad y dedicación la presidencia de esta Comunidad de Trabajo de los Pirineos, poniendo especial énfasis en proseguir los proyectos iniciados y procurando plantear ante el conjunto de los territorios miembros nuevas e interesantes propuestas que tengan que ver con las necesidades reales de los ciudadanos, que es lo que la sociedad nos demanda día a día a cuantos tenemos responsabilidades de gestión pública, especialmente en momentos como los actuales, de dificultades económicas.

      Desde la Presidencia de la CTP, Navarra aportará su gestión como comunidad pirenaica, que cuenta con 39 municipios situados en esta área de singular belleza natural, pero al mismo tiempo de complicada orografía y climatología que dificulta el mantenimiento de la población y la economía en este ámbito. En nuestro caso, la región pirenaica, ocupa el veinte por ciento de la superficie de Navarra, pero sólo alberga al 1,85% de la población. 

Creo que todos estamos convencidos de que el Pirineo es un elemento clave para el bienestar de nuestras regiones por sus riquezas naturales y su valioso patrimonio arquitectónico, artístico y cultural. 
Aunque sus características topográficas, la fragmentación entre sus valles, la falta de estructura funcional interna, su economía tradicional y su escasa población son inconvenientes importantes que dificultan su progreso. Pero no cabe duda de que las oportunidades de desarrollo económico y social son también notables y a ellas dedicamos y dedicaremos nuestros esfuerzos durante los próximos años. 

Por otra parte, la región pirenaica exige un compromiso firme por parte de las instituciones europeas y estoy convencida de que la CTP debe ser una herramienta de gran utilidad para consolidar y hacer efectivos esos compromisos.  

Nuestra principal misión tiene que ser la de mejorar y facilitar las condiciones de vida de los municipios pirenaicos con el objetivo estratégico de fijar, mantener e incrementar, si cabe, su población. Para ello, tenemos que trabajar duro en garantizar la accesibilidad de la población a los servicios a través de las comunicaciones viarias y revalorizar el modelo de vida rural promoviendo un desarrollo sostenible en términos sociales, económicos y ambientales. 


Para ello, es imprescindible la puesta en marcha de proyectos transfronterizos y supra-regionales, impulsados conjuntamente. 


No debemos renunciar a la permeabilidad de nuestro conjunto territorial y a generar las infraestructuras que se necesitan, cada vez con más urgencia, para atravesar el Pirineo con comodidad tanto de manera vertical como horizontal. En este ámbito el desarrollo de la red básica transeuropea es un objetivo prioritario.


En estos momentos caracterizados por la crisis económica,  no podemos dejar que esta circunstancia debilite la fuerza política de quienes hemos de promover estas actuaciones. Debemos emplear todos los esfuerzos para sostener y perseguir aquellas iniciativas que tienen carácter esencial para nuestros ciudadanos. 


De este modo, ya en el ejercicio efectivo de nuestra presidencia, procuraré organizar nuestra acción conforme a unas líneas de actuación preferente que brevemente y no de forma completa o exhaustiva les voy a referir en los siguientes siete puntos:

· Gestionar la Segunda Convocatoria del programa POCTEFA para el periodo 2007-2013 y promover ante la Comisión Europea y ante los Estados miembros la candidatura del Consorcio de la Comunidad de Trabajo de los Pirineos a la gestión de los fondos europeos de cooperación transfronteriza para el periodo 2014-2020, consolidando de esta manera al Consorcio como la autoridad de gestión de los fondos europeos de cooperación transfronteriza en el ámbito de los Pirineos.

· Impulsar la implantación definitiva de los proyectos iniciados por la Presidencia anterior de Midi-Pyrénées, especialmente el del Observatorio del Cambio Climático, conforme a la planificación prevista para los años 2012 y 2013.

· Finalizar la última fase de la evolución jurídica de la CTP con la formalización del Convenio de Adhesión de Andorra y la aprobación y firma de los nuevos Estatutos que rigen el Consorcio, lo que supondrá la integración efectiva del Organismo Andorrano de Cooperación Transfronteriza. 

· Incentivar el trabajo de las Comisiones, con el objetivo de que afloren proyectos de cooperación transfronteriza, en la orbita que nos marca la Estrategia Europa 2020, que posibiliten un proceso de transformación de los territorios orientado hacia un crecimiento inteligente, sostenible e integrador. 

· Continuar reforzando el papel de la CTP en la escena europea, consolidándola como un interlocutor clave en temas que le afectan directamente como la política de cohesión, infraestructuras, transportes, etc. 

· Promover acciones orientadas al desarrollo sostenible y a la “economía verde”, al análisis del cambio climático y de la protección de la biodiversidad. Estudiar la constitución de una red de espacios naturales pirenaicos y otros proyectos de colaboración conjunta, teniendo en cuenta que la CTP es el único organismo en el participan todas las parte del Pirineo.

· Y por último, impulsar actividades de turismo sostenible, de profesionalización del sector turístico, así como potenciar la marca Pirineos/Pyrénées para productos turísticos, en la línea de lo realizado en el marco del Año de los Pirineos.

Quiero terminar estas palabras expresando un profundo homenaje de reconocimiento y agradecimiento al Presidente Malvy y a cuantos, bajo su dirección, han ejercido, de forma responsable y eficaz, la presidencia de la CTP, desde la Región de Midi Pyrénées. 

Las iniciativas que su presidencia ha tomado en su programa bianual constituirán, sin duda, un hito en el desarrollo de nuestra Comunidad. No le quepa ninguna duda que, a partir de hoy y durante los próximos dos años, la presidencia de Navarra trabajará duro por continuar con su trabajo y siempre con el decidido convencimiento de que la CTP siga afianzándose como un espacio de referencia europeo donde demos respuestas prácticas y soluciones concretas a los retos comunes que afrontamos todas las regiones pirenaicas. 


Para ello espero seguir contando con las aportaciones responsables y comprometidas de Andorra, Aragón, Aquitania, Cataluña, Midi Pirénées, Languedoc Rousillon y País Vasco, que junto con Navarra han caracterizado el desarrollo de acción de la CTP a lo largo de los últimos 29 años.


 Muchas gracias a todos.
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